
 

 
 
 
  

12. Iglesia con rostro amazónico 

«Ser Iglesia es ser Pueblo de Dios», encarnado «en los pueblos de la tierra» y en 
su culturas (EG 115). La universalidad o catolicidad de la Iglesia, por lo tanto, se ve 
enriquecida con «la belleza de este rostro pluriforme» (NMI 40) de las diferentes 
manifestaciones de las Iglesias particulares y sus culturas. Como lo señaló el Papa 
Francisco en su encuentro con comunidades amazónicas en Puerto Maldonado: 
«quienes no habitamos estas tierras necesitamos de vuestra sabiduría y 
conocimiento para poder adentrarnos, sin destruir, el tesoro que encierra esta 
región, y se hacen eco las palabras del Señor a Moisés: “Quítate las sandalias, 
porque el suelo que estás pisando es una tierra santa” (Ex 3,5)» (Fr. PM). 
La Iglesia está llamada a profundizar su identidad en correspondencia con las 
realidades de su propio territorio y a crecer en su espiritualidad escuchando la 
sabiduría de sus pueblos. Por ello la Asamblea Especial para la Región 
Panamazónica está llamada a encontrar nuevos caminos para  hacer crecer el 
rostro amazónico de la Iglesia y también responder a las situaciones de injusticia 
de la región, como el neocolonialismo de las industrias extractivistas, los proyectos 
de infraestructuras que dañan su biodiversidad, y la imposición de modelos 
culturales y económicos ajenos a la vida de los pueblos. 

Así, con la atención puesta en lo local y en la diversidad de las microestructuras 
vivenciales de la región, la Iglesia se fortalece como contrapunto frente a la 
globalización de la indiferencia y frente a la lógica uniformadora promovida por 
muchos medios de comunicación y por un modelo económico que no suele 
respetar los pueblos amazónicos ni sus territorios. 

Por su parte, las Iglesias locales, que son también Iglesias misioneras, en salida, 
encuentran en sus propias periferias lugares privilegiados de experiencia 
evangelizadora, pues allí es «donde hace más falta la luz y la vida del Resucitado» 
(EG 30). En las periferias los misioneros se encuentran con los marginados, los 
fugitivos y los refugiados, con los desesperados, los excluidos, ergo con Jesucristo 
crucificado y exaltado, «que ha querido identificarse con ternura especial con los 
más débiles y pobres» (DP 196). 
Durante la preparación para el Sínodo, se buscará identificar experiencias 
pastorales locales, tanto positivas como negativas, que puedan iluminar el 
discernimiento para las nuevas líneas de acción. 
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Reflexiono, anoto y comparto: 
 

 ¿De qué manera la vida consagrada puede contribuir con sus 
carismas en la construcción de una Iglesia con rostro amazónico? 

 



 
 
 

 
 
 
 

13.   Dimensión profética 

Frente a la crisis socio-ambiental actual, urgen luces de orientación y acción 
para poder implementar la transformación de prácticas y actitudes. 

Es necesario superar la miopía, el inmediatismo y las soluciones 
cortoplacistas. Se necesita tener una perspectiva global, superar los 
intereses propios o particulares, para poder compartir y ser responsables de 
un proyecto común y global. 

«Todo está conectado» es la gran insistencia del Papa Francisco, para 
dialogar con las raíces espirituales de las grandes tradiciones religiosas y 
culturales. Se plantea la necesidad de un consenso alrededor de una 
agenda mínima: desarrollo integral y sostenible, tal cual descripto en puntos 
anteriores, que incluye ganadería y agricultura sustentable, energía sin 
contaminación, respeto de las identidades y derechos de los pueblos 
tradicionales, agua potable para todos, entre otros. Estos derechos son 
temas fundamentales a menudo ausentes en la Panamazonía. 

Debe haber un equilibrio, y la economía debe dar prioridad a una vocación 
por una vida humana digna. Esta relación equilibrada debe cuidar el 
ambiente y la vida de los más vulnerables. «En la actualidad hay una sola 
crisis que es social y ambiental a la vez» (LS 139). 
La Encíclica Laudato si’ (cf. nn. 216ss) nos invita a una conversión ecológica 
que implica un estilo de vida nuevo. El horizonte está puesto en el otro. Es 
preciso practicar la solidaridad global y superar el individualismo, abrir 
caminos nuevos de libertad, verdad y belleza. La conversión significa 
liberarnos de la obsesión del consumo. Comprar es un acto moral, no sólo 
económico. La conversión ecológica es asumir la mística de la interconexión 
y la interdependencia de todo lo creado. La gratuidad se impone en nuestras 
actitudes cuando entendemos la vida como don de Dios. Abrazar la vida en 
solidaridad comunitaria supone un cambio de corazón. 
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Este nuevo paradigma abre perspectivas de transformación personal y en la 
sociedad. El gozo y la paz son posibles cuando no estamos obsesionados 
por el consumo. El Papa Francisco plantea que una relación armoniosa con 
la naturaleza nos permite una feliz sobriedad, paz interior con uno mismo, en 
relación con el bien común, y una serena armonía que implica contentarse 
con lo realmente necesario. Esto es algo que las culturas occidentales 
pueden, y quizás deben, aprender de las culturas tradicionales Amazónicas, 
y de otros territorios y comunidades en el planeta. Ellos, los pueblos, «tienen 
mucho que enseñarnos» (EG 198). Ellos, en su amor por su tierra y su 
relación con los ecosistemas, conocen al Dios Creador, fuente de vida. 
Ellos, «en sus propios dolores, conocen al Cristo sufriente» (EG 198). Ellos, 
en su noción de vida social en diálogo, están movidos por el Espíritu Santo. 
De allí que el Papa Francisco haya señalado que «es necesario que todos 
nos dejemos evangelizar por ellos» y por sus culturas, y que la tarea de la 
nueva evangelización implica «prestarles nuestra voz en sus causas, pero 
también [estamos llamados] a ser sus amigos, a escucharlos, a 
interpretarlos y a recoger la misteriosa sabiduría que Dios quiere 
comunicarnos a través de ellos» (EG 198). Sus enseñanzas, en 
consecuencia, podrían marcar el rumbo de las prioridades para los nuevos 
caminos de la Iglesia en la Amazonia. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Reflexiono, anoto y comparto: 
 

 ¿De qué manera la vida consagrada puede contribuir con sus 
carismas en la construcción de una Iglesia con rostro amazónico? 



 
 
 
 
 

 

14.       Ministerios con rostros amazónicos 

A través de muchos encuentros regionales en la Amazonía, la Iglesia católica ha 
profundizado la conciencia que su universalidad se encarna en la historia y las 
culturas locales. De este modo, se manifiesta y actúa la Iglesia de Cristo, una, 
santa, católica y apostólica (cf. CD 11). Gracias a esta conciencia, hoy la Iglesia 
tiene los ojos puestos en la Amazonía con una visión de conjunto, en donde 
descubre los grandes desafíos socio-políticos, económicos y eclesiales que 
amenazan a esta región, pero sin perder la esperanza en la presencia de Dios, 
alimentada por la creatividad y la perseverancia tenaz de sus habitantes. 
En las últimas décadas, y con un gran impulso del Documento de Aparecida, la 
Iglesia de la Amazonía supo reconocer que, por causa de las inmensas 
extensiones territoriales, la gran diversidad de sus pueblos y los rápidos cambios 
en los escenarios socio-económicos, su pastoral tenía una presencia precaria. Era 
(y sigue siendo) necesario una mayor presencia, es decir, intentar responder a todo 
aquello que es específico en esta región desde los valores del Evangelio, 
reconociendo, entre otros elementos, la inmensa extensión geográfica, muchas 
veces de difícil acceso, la gran diversidad cultural, y la fuerte influencia de intereses 
nacionales e internacionales en busca de un enriquecimiento económico fácil por 
los recursos que tiene esta región. Una misión encarnada implica un repensar la 
presencia escasa de la Iglesia con relación a la inmensidad del territorio y su 
diversidad cultural. 

La Iglesia con rostro amazónico debe «buscar un modelo de desarrollo alternativo, 
integral y solidario, basado en una ética que incluya la responsabilidad por una 
auténtica ecología natural y humana, que se fundamenta en el evangelio de la 
justicia, la solidaridad y el destino universal de los bienes, y que supere la lógica 
utilitarista e individualista, que no somete a criterios éticos los poderes económicos 
y tecnológicos» (DAp 474, c). Por tanto, es preciso alentar a que todo el Pueblo de 
Dios, partícipe de la misión de Cristo, Sacerdote, Profeta y Rey (cf. LG 9), a que no 
permanezca indiferente a las injusticias de la región para poder  descubrir, en la 
escucha del Espíritu, los deseados nuevos caminos. 
Estos nuevos caminos para la pastoral de la Amazonía exigen «relanzar la obra de 
la Iglesia» (DAp 11) en el territorio y profundizar el «proceso de inculturación» 
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(EG 126) que exige que la Iglesia en la Amazonía haga propuestas «valientes», 
que supone tener «osadía» y «no tener miedo», como nos pide el Papa Francisco. 
El perfil profético de la Iglesia, hoy, se muestra a través de su perfil ministerial 
participativo, capaz de hacer de los pueblos indígenas y comunidades amazónicas 
los «principales interlocutores» (LS 146) en todos los asuntos pastorales y socio-
ambientales en el territorio. 
Para modificar la presencia precaria y transformarla en una presencia más amplia y 
encarnada, se necesita establecer una jerarquía de las urgencias de la Amazonía. 
El documento de Aparecida menciona la necesidad de una «coherencia 
eucarística» (DAp 436) para la región amazónica, es decir, que exista no sólo la 
posibilidad de que todos los bautizados puedan participar de la Misa dominical, sino 
también que vayan creciendo cielos nuevos y tierra nueva como anticipación del 
Reino de Dios en la Amazonía. 
En este sentido el Vaticano II nos recuerda que todo el Pueblo de Dios participa del 
sacerdocio de Cristo, aunque distinguiendo sacerdocio común y sacerdocio 
ministerial (cf. LG 10). De allí que urge evaluar y repensar los ministerios que hoy 
son necesarios para responder a los objetivos de «una Iglesia con rostro 
Amazónico y una Iglesia con rostro indígena» (Fr. PM). Una prioridad es precisar 
los contenidos, métodos y actitudes para una pastoral inculturada, capaz de 
responder a los grandes desafíos en el territorio. Otra es proponer nuevos 
ministerios y servicios para los diferentes agentes de pastoral que respondan a las 
tareas y responsabilidades de la comunidad. En ésta línea, es preciso identificar el 
tipo de ministerio oficial que puede ser conferido a la mujer, tomando en cuenta el 
papel central que hoy desempeñan las mujeres en la Iglesia amazónica. También 
es necesario promover el clero indígena y nacido en el territorio, afirmando su 
propia identidad cultural y sus valores. Finalmente, es necesario repensar nuevos 
caminos para que el Pueblo de Dios tenga mejor y frecuente acceso a la Eucaristía, 
centro de la vida cristiana (cf. DAp 251). 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Reflexiono, anoto y comparto: 
 

 ¿De qué manera la vida consagrada puede contribuir con sus 
carismas en la construcción de una Iglesia con rostro amazónico? 

 



 
 
 
 

 

 

15.   Nuevos caminos 

 

En el proceso de pensar una Iglesia con rostro amazónico soñamos con los pies 
puestos en la tierra de nuestros orígenes, y con los ojos abiertos pensamos cómo 
será esa Iglesia a partir de la vivencia de la diversidad cultural de los pueblos. Los 
nuevos caminos tendrán una incidencia en los ministerios, la liturgia y la teología 
(teología india).[4] 
La Iglesia llegó a los pueblos, movida por el mandato de Jesús y por la fidelidad a 
su Evangelio. Hoy, necesita descubrir «con gozo y respeto las semillas de la 
Palabra» (AG 11) en la región. 
Todo el Pueblo de Dios, con sus Obispos y sacerdotes, religiosos y religiosas, 
misioneros y misioneras religiosos y laicos, está llamado a entrar con un corazón 
abierto en este nuevo camino eclesial. Todos están llamados a convivir con las 
comunidades, y comprometerse con la defensa de sus vidas, amarlos y amar sus 
culturas. Los misioneros autóctonos y los que vienen de fuera, deben cultivar la 
espiritualidad de contemplación y de gratuidad, sentir con el corazón y ver con los 
ojos de Dios a los pueblos amazónicos e indígenas. 

La espiritualidad práctica, con los pies en la tierra, ofrece la posibilidad de encontrar 
la alegría y el gusto de convivir con los pueblos amazónicos, y así poder valorar 
sus riquezas culturales en las que Dios sembró la semilla de la Buena Nueva. 
Debemos ser capaces también de percibir las cosas que están presentes en las 
culturas, y que por ser históricas, necesitan de purificación, trabajar por la 
conversión individual y comunitaria, cultivando el diálogo en los distintos niveles. La 
espiritualidad profética y del martirio nos hace más comprometidos con la vida de 
los pueblos y sus historias pasadas, con el presente, y mirando hacia adelante para 
construir una nueva historia. 

Estamos llamados como Iglesia a fortalecer el protagonismo de los propios 
pueblos: precisamos una espiritualidad intercultural que nos ayude a interactuar 
con la diversidad de los pueblos y sus tradiciones. Debemos sumar fuerzas para 
cuidar juntos de nuestra Casa Común. 

Se requiere una espiritualidad de comunión entre los misioneros autóctonos y los 
que vienen de fuera, para aprender juntos a acompañar a las personas, 
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escuchando sus historias, participando de sus proyectos de vida, compartiendo su 
espiritualidad y asumiendo sus luchas. Una espiritualidad con el estilo de Jesús: 
simple, humano, dialogante, samaritano, que permita celebrar la vida, la liturgia, la 
Eucaristía, las fiestas, siempre respetando los ritmos propios de cada pueblo. 

Animar una Iglesia con rostro amazónico implica, para los misioneros, la capacidad 
de descubrir las semillas y frutos del Verbo ya presentes en la cosmovisión de sus 
pueblos. Para esto, es necesaria una presencia estable, de conocimiento de la 
lengua autóctona, de su cultura y de su experiencia espiritual. Solo así la Iglesia 
hará presente la vida de Cristo en estos pueblos. 

Para finalizar, y recordando las palabras del Papa Francisco, quisiéramos «pedir, 
por favor, a todos los que ocupan puestos de responsabilidad en el ámbito 
económico, político o social, a todos los hombres y mujeres de buena voluntad: 
[que] seamos “custodios” de la creación, del designio de Dios inscrito en la 
naturaleza, guardianes del otro, del medio ambiente; no dejemos que los signos de 
destrucción y de muerte acompañen el camino de este mundo nuestro» (Homilía en 
la Misa del inicio del ministerio petrino, 19.03.2013). 
Además, también quisiéramos pedir a los pueblos de la Amazonía, que «ayuden a 
sus Obispos, ayuden a sus misioneros y misioneras, para que se hagan uno con 
ustedes, y de esa manera dialogando entre todos, puedan plasmar una Iglesia con 
rostro amazónico y una Iglesia con rostro indígena. Con este espíritu convoqué el 
Sínodo para la Amazonia en el año 2019» (Fr. PM). 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Reflexiono, anoto y comparto: 
 
 

 ¿De qué manera la vida consagrada puede contribuir con sus 
carismas en la construcción de una Iglesia con rostro amazónico? 

 



 
 
 
 
 

 

5. Justicia y derechos de los pueblos 

 

El Papa Francisco, en su visita a Puerto Maldonado, llamó a cambiar el paradigma 
histórico en que los Estados ven la Amazonía como despensa de los recursos 
naturales, por encima de la vida de los pueblos originarios y sin importar la 
destrucción de la naturaleza. La relación armoniosa entre el Dios Creador, los 
seres humanos y la naturaleza está quebrada debido a los efectos nocivos del neo-
extractivismo y por la presión de los grandes intereses económicos que explotan el 
petróleo, el gas, la madera, el oro, y por la construcción de obras de infraestructura 
(por ejemplo: megaproyectos hidroeléctricos, ejes viales, como carreteras 
interoceánicas) y por los monocultivos industriales (cf. Fr.PM). 

La cultura dominante del consumo y del descarte convierte al planeta en un gran 
basural. El Papa denuncia este modelo de desarrollo como anónimo, asfixiante, sin 
madre; sólo obsesionado por el consumo y los ídolos del dinero y del poder. Se 
imponen nuevos colonialismos ideológicos disfrazados por el mito del progreso que 
destruyen las identidades culturales propias. Francisco apela por la defensa de las 
culturas y por la reapropiación de la herencia que viene con la sabiduría ancestral, 
la cual propone una manera de relación armoniosa entre la naturaleza y el Creador, 
y expresa con claridad que «la defensa de la tierra no tiene otra finalidad que no 
sea la defensa de la vida» (Fr. PM). Esta debe considerarse tierra santa: «¡Esta no 
es una tierra huérfana! ¡Tiene Madre!» (Fr. EP). 

Por otra parte, la amenaza contra los territorios amazónicos «también viene por la 
perversión de ciertas políticas que promueven “la conservación” de la naturaleza 
sin tener en cuenta al ser humano y, en concreto [a los] hermanos [y hermanas] 
amazónicos que habitan en ellas» (Fr. PM). La orientación del Papa Francisco es 
clara: «Creo que el problema principal está en cómo conciliar el derecho al 
desarrollo incluyendo también el derecho de tipo social y cultural, con la protección 
de las características propias de los indígenas y de sus territorios. [...] En este 
sentido, siempre debe prevalecer el derecho al consentimiento previo e informado» 
(Fr. FPI). 

Paralelamente, las poblaciones indígenas, campesinas y otros sectores populares 
en la Amazonia y a nivel nacional en cada país, han venido construyendo procesos 
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políticos organizativos en torno de agendas fundadas en una perspectiva basada 
en sus derechos humanos. La situación del derecho al territorio de los pueblos 
indígenas en la Panamazonía gira en torno a una problemática constante sobre la 
falta de regularización de tierras y del reconocimiento de su propiedad ancestral y 
colectiva. Así también, el territorio ha sido despojado de una interpretación integral 
relacionada al aspecto cultural y cosmovisión de cada pueblo o comunidad 
indígena. 

Proteger a los pueblos indígenas y sus territorios es una exigencia ética 
fundamental y un compromiso básico con los derechos humanos; y para la Iglesia 
se torna en un imperativo moral coherente con el enfoque de ecología integral 
de Laudato si’ (cf. LS, cap. IV). 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Reflexiono, anoto y comparto: 
 

 ¿De qué manera la vida consagrada puede contribuir con sus 
carismas en la construcción de una Iglesia con rostro amazónico? 

 



 
 
 
 
 

 

6. Espiritualidad y Sabiduría 

 
Para los pueblos indígenas de la Amazonía, el “buen vivir” existe cuando 
están en comunión con las otras personas, con el mundo, con los seres de su 
entorno, y con el Creador. Los pueblos indígenas, en efecto, viven dentro de 
la casa que Dios mismo creó y les dio como regalo: la Tierra. Sus diversas 
espiritualidades y creencias, los motivan a vivir una comunión con la tierra, el 
agua, los árboles, los animales, con el día y la noche. Los ancianos sabios, 
llamados indistintamente payés, mestres, wayanga o chamanes – entre otros 
– promueven la armonía de las personas entre sí y con el cosmos. Todos 
ellos «son memoria viva de la misión que Dios nos ha encomendado a todos: 
cuidar la Casa Común» (Fr. PM). 
 

Los indígenas Amazónicos cristianos entienden la propuesta del “buen vivir” como 
vida plena en el horizonte de la co-creación del Reino de Dios. Dicho buen vivir 
sólo será alcanzado cuando se haga verdad el proyecto comunitario en defensa de 
la vida, del mundo, y de todos los seres vivos. 

«Estamos llamados a ser los instrumentos del Padre Dios para que nuestro planeta 
sea lo que él soñó al crearlo, y responda a su proyecto de paz, belleza y plenitud» 
(LS 53). Este sueño comienza a ser construido dentro de la familia que es la 
primera comunidad de nuestra existencia: «La familia es y ha sido siempre, la 
institución social que más ha contribuido a mantener vivas nuestras culturas. En 
momentos de crisis pasadas, ante a los diferentes imperialismos, la familia de los 
pueblos originarios ha sido la mejor defensa de la vida» (Fr. PM). 
 

Sin embargo, es necesario reconocer que en la región amazónica hay una gran 
diversidad cultural y religiosa. Si bien en su mayoría promueven el “buen 
vivir” como un proyecto de armonía entre Dios, los pueblos y la naturaleza, hay 
también algunas sectas que, motivadas por intereses ajenos al territorio, no 
siempre favorecen una ecología integral. 
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